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En las dos primeras semanas de agosto de 2021, según Sayyed Abdur Razzaq, se 
estaba constantemente escuchando las mismas palabras siendo repetidas por 
intelectuales y analistas de todo el mundo entero en los medios de comunicación: 
los Talibán no pueden ocupar Afganistán mediante el uso de la espada, los 
habitantes de Afganistán se levantarían contra los Talibán y los Talibán no serían 
aceptados por los afganos bajo ninguna circunstancia. Esos intelectuales no se 
han llegado a cansar de repetir esas palabras en los últimos veinte años. 


Sin embargo, el domingo 9 de Musharram, que coincide con el 15 de agosto, esos 
intelectuales se despertaron y vieron en los medios de comunicación que los 
Talibán habían tomado más de veinticuatro provincias de Afganistán y ocupado 
la provincia de Nangarhar por la mañana. No habían resuelto todavía esta 
confusión interna que noticias más alejadas llegaron de que los Talibán habían 
tomado el control de las provincias de Bamiyán y Kapisa sin ninguna resistencia. 
Estas noticias todavía no se habían vuelto virales cuando otra noticia llegó a sus 
oídos: los Talibán habían tomado la provincia de Paruán y la Base Aérea de 
Bagram, sumado a la infame prisión dentro de ésta, asegurando el rescate de sus 
prisioneros. 


Después los Talibán tomaron otro centro de opresión y horror, Pul-e-Khumri. El 
foco de las personas estaba todavía sobre este evento cuando el Emirato Islámico 
consiguió la victoria en la provincia de Nuristán. No fue mucho después que salió 
un escándalo en los medios de comunicación. Las tiendas de estos medios de 
comunicación, árabes y no árabes y orientales y occidentales, empezaron 
apresuradamente a extender las noticias de la dimisión de Ashraf Ghani, 
presidente de Afganistán. Algunos afirmaban que había huido mientras otros 
afirmaban que Mullah Baradar, líder de los Talibán, estaba yendo a Kabul a 
tomar el poder. Aunque el Emirato Islámico más tarde rechazó las noticias de la 
llegada de Mullah Baradar, se había creado mucha conmoción. 


En estas condiciones, aquellos intelectuales aparecieron en los medios de 
comunicación y cuando empezaron a hablar, Sayyed Abdur Razzaq no se podía 
creer lo que le decían sus oídos. Estaban diciendo todo lo que contradecía a lo 
que habían dicho solamente hacía dos semanas. Un intelectual a quien Sayyed 
Abdur Razzaq había escuchado el 21 de agosto diciendo que los Talibán deberían 
dejar de soñar en la ocupación, estaba ahora diciendo que se había convertido en 
un hecho inevitable que los Talibán habían consolidado la captura de Afganistán 
y habían llevado a cabo lo inesperado. 


La declaración del Emirato Islámico en relación a una amnistía general fue 
elogiada como algo beneficioso por no solo los afganos, sino que se dijo que era 
también un éxito para los Talibán. Pese a este hecho de que la estrategia está 
siendo elogiada hoy, ésta ha sido el método de los Talibán desde el principio. La 
venganza no está en su naturaleza. Son deseosos de un sistema islámico y son los 


defensores de una enseñanza islámica noble basada en la misericordia y la 
Gracia. 


Lo que fuera dicho por los intelectuales contra esos príncipes de la Ummah 
islámica y esos valientes y leales mujahideen del Emirato Islámico durante veinte 
años de guerra fue declarado finalmente como incorrecto por las bocas de esos 
mismos intelectuales. Mentían de que la nación odiaba a los Talibán, pero sus 
propios ojos eran testigos de la misma nación que se levantaba en apoyo de los 
Talibán y situándose el país entero a sus pies en apenas quince días. Todos los 
jóvenes, niños, ancianos y mujeres de la nación se apresuraron para dar la 
bienvenida a sus hermanos e hijos perdidos. 


El Emirato Islámico fue más allá de esta declaración. Dio la bienvenida 
completamente a un enemigo como Ismail Khan, Ministro de Agua y Energía y 
gobernador de Herat, y abrazó a un enemigo como Ruhollah Khanzada, 
gobernador de Kandahar. Tanto fue así que también a este respecto, los 
intelectuales fueron forzados a felicitar el acercamiento de los Talibán. 


Sayyed Abdur Razzaq está seguro de que el día anunciado por Ameerul 
Mumineen Mullah Muhammad Umar, líder de los Talibán y fundador del 
Emirato Islámico, ha llegado. Según él, este es un evento sobre el que los 
agradecimientos deberían de ser ofrecidos a Allah, que por una parte Él completó 
la predicción de este gran líder, Mullah Muhammad, mientras que por otra parte 
Él concedió el liderazgo y a los trabajadores del Emirato Islámico la habilidad de 
abrazar el espíritu islámico de tal manera que incluso los extranjeros se sintieron 
obligados de felicitarles, tanto si voluntariamente como reaciamente. Por último 
Sayyed Abdur Razzaq se despide con las palabras “Oh Allah, hacia ti, Nuestro 
Señor, son todas las felicitaciones, y hacia ti te damos las gracias”. 


